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El falso diezmo obligatorio 
 
Pablo Blanco (2004) 
 
1Ju. 3:7  Hijos míos, que nadie os engañe; el que practica la justicia es justo, así como El es 
justo.1ªJn. 2:21 …ninguna mentira procede de la verdad 
 

 
En todos los tiempos han habido muchas personas que piensan que en el objetivo de 

"alcanzar un buen fin establecido bajo su propio criterio, justifica cualquiera que sean los me-
dios que se empleen para conseguirlo". Así, con el argumento de "bienes tales como sostener 
ministerios ó pastoreos, extender el evangelio a muchos lugares, construir edificios para las 
iglesias, montar emisoras de radio ó televisión cristianas, hay individuos y organizaciones que 
para “levantar los fondos necesarios” no dudan en recurrir a la manipulación emocional y doc-
trinal tanto de las personas como de las propias Escrituras, con falsos argumentos que persi-
guen el animar a los poco generosos a aflojar sus carteras y ahorros.  
 

Cuando, o los solicitantes son insaciables ó constatan que con buenas palabras no con-
siguen "convencer en la medida suficiente" a la gente, entonces no dudan en subir al púlpito 
para lograr que den por la fuerza lo que no dan por la buena voluntad, y con el dedo acusador 
dramáticamente amenazan diciendo: Dios dice: Me estáis robando... ¿Dónde están mis diez-
mos? Ante la perspectiva de tal ofensa a Dios, mucha gente ignorante y amedrentada no se 
hace generosa, sino temerosa, de modo que entrega a su pastor, ó a su congregación, aquello 
que no estaba en la voluntad de su corazón ofrendar, por las razones que fuesen. 
  

Con esa artimaña el creyente es engañado y explotado. Suele ser un método eficaz por 
el cual el creyente poco generoso va a ser "definitivamente estimulado" sino quiere que sea 
arrojada  sobre él la ignominia de que está robando a Dios cuando se le solicite su diezmo 
mensual, y de ahí en adelante quedará atrapado a la obligación de donar un diezmo de por 
vida, que no solo no es el bíblico (de lo que trataremos más adelante), sometido a la esclavitud 
del yugo del legalismo. Creyentes que apenas han logrado atisbar la libertad cristiana son 
puestos otra vez bajo la maldición de la ley, puesto que no darían libremente tales “ofrendas” 
sino fuesen obligados por el mandamiento. Pero el efecto más lamentable aún, es que por su 
propia ignorancia y por la manipulación interesada de falsos pastores y maestros, como cris-
tiano ni siquiera será recompensado por su "esfuerzo" en ofrendar. En Cristo Jesús lo único 
que cuenta es "la fe que obra por el impulso del amor" (Gal. 5:6), y no por el temor, y la ley de 
Cristo juzga las intenciones del corazón (1ªCor. 4:5 con Mt. 5:28).  
 

En alguna ocasión yo he calificado a los que emplean estas manipulaciones como de 
falsos pastores y maestros. ¿No es muy fuerte esto que usted dice? ¿Son falsos pastores y 
maestros los que predican el diezmo? Hay dos razones por las que yo afirmo esto. Primero que 
yo no encuentro ninguna diferencia entre los mensajes de estos y el que llevaba Tetzel sobre 
las indulgencias que provocó la indignación de Lutero y le movió a escribir sus famosas tesis. 
Ambos llevan sobre si la mentira como argumento y el deseo de recaudar fondos como finali-
dad. En segundo lugar, debo matizar en justicia que algunos de los que manipulan las con-
ciencias tal vez lo hagan convencidos por una mala instrucción doctrinal, pero estoy conven-
cido de que no es el caso de la mayoría. Estos han visto la eficacia del método y no han duda-
do ni un momento en adoptarlo. Con todo, la ignorancia no es un eximente, porque cualquiera 
que tiene la responsabilidad de la enseñanza ó del pastoreo cristiano está obligado a estudiar y 
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revisar con seriedad todo cuanto afirmamos en el nombre de Dios, por simple reverencia y 
temor de El.  

 
Pero una vez dicho esto, yo sigo estando convencido de que al menos el 90% de cuan-

tos se suben a un púlpito ó escriben artículos para establecer sobre las conciencias la doctrina 
de un diezmo obligatorio, saben que ese tipo de diezmo que reclaman no es el diezmo bíblico, 
ni se sujeta a sus condiciones, a su periodicidad, ó a su destino. Luego piden un diezmo falso a 
sabiendas. Y ¿qué dice la Palabra de Dios de los mentirosos? Dice que NINGUNA MENTI-
RA PROVIENE DE LA VERDAD (1Jn. 2:21), y que los que UTILIZAN LA MENTIRA 
COMO MEDIO Ó INSTRUMENTO, SON HIJOS DEL DIABLO. Esta verdad es indepen-
diente de los fines que se persigan. No importa que la mentira tenga por objeto recaudar fon-
dos para campañas ó sostener ministros. Estas mentiras, como las de anunciar falsos milagros 
para "animar a creer", ó arrojar falsas profecías, que se presentan como procedentes de Dios, 
para retener a las personas en una iglesia, son exponentes de una actividad diabólica. Y estos 
mentirosos debemos apartarnos porque hacen lo que su padre el Diablo hace: mentir. No im-
porta cuan grandes ángeles de luz parezcan, si traen la mentira son hijos del mentiroso. Y 
además tenemos que oponernos porque el mandamiento no es disculpar, ni ocultar, sino que 
deben ser denunciados porque "es necesario tapar la boda de aquellos que trastornan casas 
enteras con enseñanzas inconvenientes con el fin de obtener beneficios deshonestamente" (Tit. 
1:11).  
  

Estos mentirosos NO SE CONFORMAN  con la doctrina que es conforme a la piedad 
ó a la honestidad, sino que la usan como fuente de ganancias, de medro, de satisfacción de sus 
ambiciones carnales y proyectos, y porque además están fuera del contentamiento y la con-
formidad cristiana (“tener que comer y cubrirse” 1Ti.6:8). Han caído en la tentación que hun-
de a los hombres en la ruina y en la perdición. La exigencia de un diezmo obligatorio es casi 
siempre la manifestación del amor al dinero que algunos codiciándolo se apartaron de la doc-
trina como dice 1Tim. 6:3-10, y los verdaderos hijos de Dios deben huir de los que traen esas 
prácticas y doctrinas, porque a la larga siempre se acaba comprobando que sus perversiones 
doctrinales no solamente consisten en el asunto del diezmo, sino que este es la punta del ice-
berg de una gran masa submarina de prácticas impías y de muchas otras doctrinas peligrosas. 
 

Toda la doctrina cristiana tiene que llevar el sello de ser expuesta SIN MENTIRA, pe-
ro además también SIN AVARICIA, porque es Dios el que prometió: No te dejaré, ni te des-
ampararé (Heb. 13:5). Avaricia es todo aquello que tiende a establecer que la esperanza para 
alcanzar las metas y los objetivos este basada en recursos materiales y económicos. Así los 
avariciosos no dudan en afirmar que si no obtienen recursos económicos las almas se perde-
rán, los fieles quedarán sin pastores, las congregaciones sin reuniones, los niños sin escuelas 
dominicales, los jóvenes sin actividades. La avaricia está condenada repetidamente en el Nue-
vo Testamento. Así como Jesús dijo que la vida del hombre no consiste en la abundancia de 
los bienes que posee, tampoco la vida de Su Iglesia consiste en ellos. A la avaricia se le llama 
idolatría, y con razón, en Col. 3:5, porque eleva los recursos materiales al puesto que Dios 
debe desempeñar en el establecimiento de programas, objetivos, medios y actividades de las 
iglesias. 

 
Es Dios quien conoce nuestras verdaderas necesidades (Mt. 6:8), y el que debe condu-

cir siempre los proyectos. Algunos al éxito y otros al fracaso. ¿Alguien que dice conocer a 
Dios puede pensar que es tal que permitiría que una sola persona se condenase por falta de 
dinero? ¿Es que el amor de Dios que no quiere que ninguno se pierda es tan reducido en nues-
tras mentes que no provee los recursos para la salvación? ¿Es que Quién no regateó a su pro-
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pio Hijo sino que lo dio por todos nosotros, y es Dueño de todo, deja tranquilamente que la 
gente se pierda en razón de la tacañería de sus hijos? Lo que pasa es que la idolatría de la ava-
ricia ha llegado al punto de que muchos piensen que la salvación viene por medio del dinero y 
no por la obra del Espíritu Santo obrando con la  fidelidad de los creyentes que conforman la 
Iglesia de Cristo, y se embarcan en fantasías de elevado gasto que más que para la gloria de 
Dios son para la gloria humana de los que las hacen y participan. Nunca ha habido tanto celo 
por el dinero. Ahí están los copyrights del escrito de cualquiera, hasta en las propias Biblias, 
luchando en una guerra comercial. Es que si no fuese así no habría Biblias, argumentan. Me-
nos mal que las Biblias llegaron hasta nosotros antes de que estos modernos mercaderes les 
pusiesen el sello del copyright en sus tapas. Ahora los dones tienen copyright que no es sino 
establecer una limitación de la distribución con vistas a sacar un rendimiento economico. El 
que canta alabanzas le pone copyright para limitar el uso de la canción. El que predica, lo hace 
con su predicación. Hoy en día la mayoría de los que tienen cualquier actividad que puede ser 
compartida en el campo cristiano quieren su propia gloria y cobrar por sus aportes. ¿Pero no 
creemos en que Jesucristo dio “dones”, es decir, regalos a los hombres para la obra del minis-
terio y la edificación del cuerpo de Cristo? (Ef. 4:7-12). Y ahora los nuevos avariciosos, que 
no viven de la fe, sino de las cuentas corrientes, le ponen precio al fruto del don. Como van a 
recibir bienes de Dios quienes solo aspiran a recibirlos de los hombres. 
 

Volviendo al tema del diezmo. Cuando le han pedido el diezmo, ¿le han dicho que 
Abraham solo dio el diezmo una vez en toda su vida y no de su hacienda, ni de sus ingresos 
regulares, sino voluntariamente de una campaña concreta? ¿Le enseñaron que el pueblo de 
Israel tuvo como ley un diezmo para el desierto y otra diferente para su asentamiento en Pales-
tina? ¿Le dijeron que el diezmo solo abarcaba a los productos de la tierra, de la agricultura y 
de la ganadería y no los ingresos de otras remuneraciones? ¿Le informaron de que el diezmo 
establecido por Dios para Israel en la tierra prometida tenía la peculiaridad de que podía ser 
canjeado por dinero, ahora sin recargo, y que el producto que correspondía a cuatro años de 
cada siete era para que cada familia se lo gastase en bajar a las fiestas desde el lugar de su 
morada hasta el lugar de celebración y regocijarse allí, es decir para pasarlo bien durante las 
fiestas? ¿Le informaron de que el séptimo año no había diezmo?  ¿Ha escuchado usted que el 
diezmo que recibían los levitas era una contrapartida por no haber recibido en propiedad te-
rrenos en la tierra prometida? Y así podríamos seguir diciendo como era el diezmo DE IS-
RAEL. ¿Sabe usted que la historia nos dice que en las iglesias cristianas nunca se estableció 
un diezmo obligatorio hasta que ya la apostasía doctrinal había contaminado y paganizado la 
enseñanza y la jerarquización de las estructuras contaban con papas, obispos, arzobispos, clé-
rigos y todo un ejército de cargos profesionales querían ser sostenidos con cargo a los fieles, 
de tal manera que a finales del siglo VI quedó impuesto bajo pena de excomunión, rompiendo 
con toda la tradición apostólica y neotestamentaria. Y ¿sabe que fue el emperador Carlomagno 
en connivencia con la jerarquizada iglesia católico-romana quien lo legisló en su imperio para 
financiar la estructura eclesial en sus territorios? 

 
Pero, amigo lector, tampoco hay ningún diezmo que haya que dar "obligado" por gra-

cia, porque como diría Pablo, si es obligado es por ley, y si es por gracia ya no es obligado, de 
otra manera la gracia ya no sería gracia (Rom. 11:6). El colmo llega cuando después de llamar 
ladrón al que ofrenda menos del diezmo en su iglesia (ofrendar por libre fuera del bolsillo que 
los demandantes controlan está mal visto), luego le piden que aun encima se ría, diciendo que 
Dios ama al dador alegre. Pero el diezmo de la gracia no es algo que este en la Biblia y los 
cristianos no podemos añadir nada, nos guste ó no. Si no nos gusta lo que sucede con las 
ofrendas, tendremos que analizar las razones, que Dios para eso nos ha dado entendimiento y 
a su Espíritu Santo. A lo mejor sobran pastores... profesionales. A lo mejor sobran ministe-
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rios... profesionales. Tal vez sobren seminarios... que fabrican profesionales. Tal vez sobra la 
presentación de proyectos que conllevan gastos de una forma impuesta, sin haberse tomado el 
trabajo de llevar a cabo una persuasión honesta, que expone las razones y necesidades sin ma-
nipulaciones.  

 
Y sin embargo siguen siendo actuales las palabras de Jesús: A la verdad la mies es mu-

cha y LOS OBREROS POCOS. Seguro que sobran líderes profesionales y faltan obreros. So-
bran mandamases y conferenciantes y falta un compromiso evangelizador del pueblo cristia-
no. Sobran sobre todo viajes y falta consagración al servicio. Es increíble la cantidad de turis-
tas, léanse presuntos pastores y líderes, que se pasan la vida haciendo turismo de un lado para 
otro con un dinero que sale de bolsillos ajenos, principalmente de gente humilde. ¿Qué traen, 
aparte de gastos? ¿No tienen trabajo que hacer allá donde viven? ¿No hay inconversos a quie-
nes llevar el evangelio allá? ¿no tienen a quien pastorear en sus lugares de residencia? ¿Es que 
aquí carecemos de dones? Para decirlo de una forma descarnada, una gran parte de estos que 
tienen un pasaporte con más sellos que los políticos tienen un rostro que se lo pisan. “Ahora te 
invito a ti, luego me invitas tú a mí en tu país”. Por supuesto que los viajes incluyen, como no, 
visitas a los lugares turísticos, playas, museos, monumentos, tiendas, centros comerciales, 
etc.¿Y de donde sale todo el dinero? De ofrendas.  

 
También sobran locales y faltan iglesias formadas de piedras vivas que viven el evan-

gelio en el trabajo, en la calle, en la familia. Sobran organizaciones y ministerios que se llevan 
la gloria y las ofrendas cuando nadie debiera anhelar la gloria que solo a Cristo corresponde. 
Sobran proyectos alejados del sentido de la realidad y de las posibilidades honradas. Vivimos 
en unos tiempos en los que cualquier listo con un poco de labia puede montar un chiringuito y 
le llama ministerio ó iglesia evangélica y luego hace lo que sea para sostenerse a costa de los 
demás, ó para construir un patrimonio personal. Que sobran asalariados es una verdad que se 
constata porque hay muchos que cuando no reciben salario ya no les preocupan las ovejas, y 
abandonan, lo cual es la señal de que no hay vocación ni llamamiento celestial, solo una pro-
fesión liberal que en la mayor parte de las ocasiones no rinde cuentas a nadie, ni del tiempo ni 
del dinero. Otros andan quejándose siempre de las condiciones en que viven, cuando está muy 
claro que las peticiones deben hacerse al “Padre de familia” (Fil. 4:6), que los envió a “traba-
jar a su viña” (Mt. 20:4) y que es quien promete retribuir con justicia, pero como no creen en 
esa retribución ó no les parece justa, andan recurriendo a los consiervos con lamentos y tretas 
como las que tratamos en este artículo. 
 

Pero es por culpa de estas nubes sin agua que aparecen a cientos por todo lugar, que 
los verdaderos pastores y obreros, los que han recibido el llamamiento celestial y son fieles lo 
pasan verdaderamente mal, y padecen muchas necesidades. Y son estos quienes justamente 
por su fidelidad se distinguen porque no son los que piden dinero ni solicitan diezmos menti-
rosos. Por el contrario son los que padecen en silencio la proliferación de los falsos porque el 
mal ejemplo de estos retrae la generosidad de los creyentes.   
 

Otra cosa diferente es ser misericordiosos y acordarse de las necesidades de nuestros 
hermanos en fe (Rom. 12:13; Ef. 6:10) para manifestar nuestro amor fraternal. Es nuestra 
obligación estar atentos para socorrer a los hermanos cuando atraviesen “circunstancialmente”  
necesidades apremiantes. En Tit. 3:14 somos estimulados a ello. También ese era el fin de la 
colecta tan llevada y traída de 2ª Corintios 9, que se recogió entre las iglesias, y que muchos 
traducen en norma sobre como recaudar en las iglesias locales para cualquier fin. Aquella 
ofrenda transmitía la solidaridad y el amor fraternal de los creyentes gentiles hacia sus herma-
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nos judíos de Palestina ante las circunstancias de necesidad que atravesaron durante aquel 
período de hambre tan grande que hubo en los tiempos de Claudio.  

 
Desgraciadamente socorrer a los hermanos pobres es el destino menos común de las 

ofrendas de los creyentes, y del motivo de las peticiones de fondos que se realizan en las igle-
sias. El deber de contribuir a los gastos comunes que originan las actividades de la iglesia lo-
cal en la parte correspondiente, es un ejercicio de responsabilidad y amor por los hermanos.  

 
Y finalmente ese ejercicio de responsabilidad se extiende hasta tener discernimiento de 

que los fondos que donamos para actividades y personas que trabajan en la obra del Señor, 
llegue a verdaderas necesidades, a personas fieles y espirituales, para fines que glorifiquen la 
obra de Dios, y por el contrario que no lleguen a personas ociosas, avariciosas ó para proyec-
tos que en lugar de acrecentar la gloria de Dios y menguar el protagonismo de los hombres, 
este conducido en la dirección contraria, en predicarnos a nosotros mismos (2Cor. 4:5), a en-
cumbrar a personalidades individuales ú organizaciones que quieren destacar y alcanzar noto-
riedad y gloria sobre el pueblo de Dios. Hay personas que quieren construir catedrales, gran-
des edificios que en la historia de la iglesia cristiana representan justamente la insolidaridad. 
Cuando en el siglo IV empezaron a construirse grandes edificios, descendió la fidelidad cris-
tiana y la solidaridad que había caracterizado a los creyentes y por el contrario asentó el for-
mulismo y la jerarquización contra la que Jesucristo tan claramente se había pronunciado. 

 
En España la mayor parte de los grandes edificios de iglesias y monasterios que ador-

nan los pueblos y villas, y que tanto nos admiran por su arquitectura y tamaño están construi-
das en los siglos XVI y XVII, justamente parecen el monumento a la ceguera religiosa de la 
contrarreforma, al oscurecimiento de Palabra de Dios, a la religiosidad folklórica y teatral. 
Mientras estos se construían, en el siglo XVI, el imperio español, la potencia mundial de aquel 
momento en la que no se ponía el sol y que disponía del oro, la plata y el comercio ultramari-
no, se declaró en bancarrota por dos veces, y la mayoría de la población vivía miserablemente 
en lo material y ciegos en lo espiritual. 

  
Sabemos que Jesucristo ya sentenció que la adoración a Dios no se lleva a cabo en 

grandes edificios ni lugares “sagrados” (Jn. 4:23), sino en el templo del Espíritu Santo que 
somos cada uno de nosotros (Ef. 2:22; Rom. 8:9. Y aquellos que quieran seguir construyendo 
grandes edificios y templos como los que hizo Herodes, cuyas piedras tanta admiración levan-
taban en los tiempos de Jesús (Mt. 13:1), que sepan que dentro de aquellas piedras no estaba la 
presencia de Dios, ni era una casa de oración, sino una cueva de ladrones (Mt. 21:13). Los 
edificios no significan la salud espiritual de una iglesia, ni son exponentes de utilidades para la 
causa del evangelio. Es más, muchas veces son fuentes de grandes problemas y divisiones que 
han acabado en los juzgados para escarnio de los que no creen. 

 
 
 


